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      Dedico este libro a mi esposa: gracias por tus consejos, por el apoyo, la comprensión y el amor incondicional.




      A mis hijas: fuentes de inspiración y alegría.




      Gracias a todos mis pacientes, razón de mi actividad profesional, por su confianza que, después de tantos años, se convirtió en amistad sincera.




      A mi equipo de trabajo, que me ha acompañado por casi veinte años en esta aventura que aún no termina; gracias por su esfuerzo, la paciencia y la dedicación.




      Al resto de mi familia, por estar siempre ahí, con cariño y ejemplo, compartiendo los momentos más importantes de mi vida.




      A quienes creen en mi trabajo y me impulsaron a escribir.
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      El lunes 20 de octubre de 2014, la entrega de los ELLE Women In Hollywood Awards se convirtió en trending topic gracias a una reconocida figura de Hollywood, ganadora del Oscar en el año 2004 como mejor actriz de reparto. No se debió a una caída accidental o a uno de esos vestidos que poco dejan a la imaginación. Hasta antes de que ella apareciera todo parecía destinado a ocurrir sin contratiempos, siguiendo el guion de esta clase de premiaciones.




      La multitud reunida en uno de los salones del hotel Four Seasons, en Beverly Hills, enmudeció en cuanto se hizo la presentación de rigor y ella, vestida propiamente con un sencillo pero elegante LBD (Little black dress), diseñado por Carolina Herrera, salió a escena. Quienes vieron su película más famosa en la que encarna a una reportera que, a punto de cumplir los cuarenta años, está desesperada por no tener marido, se fueron de espaldas cuando Renée Zellweger se detuvo a posar ante las cámaras. Esas imágenes, minutos después, se difundieron a la velocidad de un clic a través de las redes sociales para mostrar a todo el mundo la transformación de la actriz que en El diario de Bridget Jones había subido diez kilos de peso. Sin embargo, esta vez no se trataba de una caracterización para un nuevo filme ni de una estrategia para ganar notoriedad, aunque a fin de cuentas así resultó. Los cambios en su rostro eran tan rotundos que, si se hubiera presentado bajo otro nombre, nadie hubiera sospechado que la Renée Zellweger que todos conocíamos había dejado de existir, como cuando un edificio relevante o una pintura famosa son destruidos o modificados.




      Y no es que Renée luciera antinatural o deforme como sucede y ha sucedido en otros casos: las intervenciones habían sido realizadas con tal profesionalismo que el resultado era una cara bella y delicada. Ojos bien operados, rellenos colocados adecuadamente, estiramiento facial correcto. El resultado era una mujer muy atractiva. No era un problema de técnica sino de enfoque, que abría un interesante debate sobre los alcances de las cirugías estéticas porque esa mujer a la que todos miraban con la boca abierta había perdido algunas características físicas que estaban plenamente ligadas a su yo interior, como sus ojos, elemento fundamental de su personalidad que al ser cambiados la convertían en otra persona.




      Las técnicas y los procedimientos actuales permiten que cualquier paciente rejuvenezca en el consultorio, sin necesidad de ir a un quirófano, con resultados inmediatos y prácticamente pocas posibilidades de sufrir contratiempos. De lo que se trata es de rejuvenecer a la persona, no de transformarla. Sin embargo, ¿debe y puede el médico modificar el rostro de su paciente hasta convertirlo en otra persona? ¿No se trata, más bien, de conservar su esencia y ayudar a enfatizar o realzar la belleza que cada quien posee?




      

        Las técnicas y los procedimientos actuales permiten que cualquier paciente rejuvenezca en el consultorio, sin necesidad de ir al quirófano.


      




      Vivimos en una época donde, en todo momento, se habla de las virtudes de lo natural, de las ventajas de comer frutas y legumbres orgánicas, de preferir envases biodegradables, de no usar popotes, de evitar hasta donde sea posible los plásticos, reciclar vidrio y papel… En el caso de nuestro cuerpo, ¿no debería aplicarse ese mismo concepto? Lucir natural es enfatizar nuestras particularidades para sentirnos felices. Quien lo necesite y quiera verse bien cada que se asoma al espejo puede mejorar dichas características. Porque, hay que decirlo de una vez, la belleza no es un asunto de frivolidad —ni exclusivo de las mujeres— sino una necesidad que en el siglo XXI ha dejado de ser vista como un capricho o un gusto vano para adquirir un papel más relevante.




      Para quienes creen que esto no es así, piensen en los reclutadores de empleo. Durante una entrevista, evalúan nuestras aptitudes para un trabajo determinado. Ahora, les pido que cuando tengan algún momento libre enciendan la computadora y dejen que internet les muestre reportajes de revistas como Bloomberg Business o Time, y los estudios que diversas universidades de todo el mundo han efectuado para llegar a una conclusión: las personas que físicamente resultan más bonitas encuentran trabajo con mayor facilidad y obtienen mejores sueldos. Esta condición aplica para ambos sexos. Como casi todo en este mundo, se trata de un asunto de economía, donde no hay cabida para la frivolidad ni la especulación.




      Este libro tiene como objetivo mostrarte que las cirugías y sobre todo los procedimientos estéticos no invasivos —en muy poco tiempo— se volverán tan necesarios como ir al dentista, y que la belleza, la naturalidad y el envejecimiento son factores considerables a la hora de buscar un mejor trabajo, ganar más dinero o mantener una posición ya ganada. Si lo que estás buscando es mejorar tu aspecto y sentirte mejor, este libro también te será de gran utilidad, principalmente para que no te engañe un charlatán.




      En estas páginas hay muchos mitos que iré despejando para que tomes la mejor decisión y dejes de pensar que las cirugías estéticas consisten en deformar un rostro o producir monstruos modernos. Nada de eso es cierto, al menos no en los campos de la medicina practicada por profesionales. Parece una contradicción, pero mis mejores trabajos son aquellos que no se notan, los que pasan inadvertidos. Ese es mi objetivo: que mis pacientes luzcan naturales.




      Por eso no creas que cuando alguien va a someterse a un procedimiento en la cara, el resultado será como el de Michael Jackson. Para que me creas, conforme avance el libro, te contaré un poco de mi vida y de los más de veinte años de experiencia que poseo en el mundo de la belleza; compartiré contigo algunas fotografías sobre mi trabajo y mi trayectoria, y te guiaré con franqueza y claridad para que siempre tomes la mejor decisión; así, vamos a establecer una relación estrecha, por si algún día quieres venir a mi consultorio sientas que me conoces desde hace muchos años.




      Para bien o para mal, como Renée Zellweger, tú también, todos los días, transitas por la alfombra roja, a la vista de todos, en las redes sociales, en tu trabajo, en tu casa. Hasta cuando te tomas una selfie. Y vale la pena caminar sobre ella viéndote lo mejor posible.




      FRANK ROSENGAUS
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      Las cuatro condiciones para la felicidad:


      el amor de una mujer, la vida al aire libre,


      la ausencia de toda ambición y la creación


      de una belleza nueva.




      EDGAR ALLAN POE




      El Método Rosengaus no es una fórmula mágica. Es, para decirlo con precisión, un esquema de pensamiento, un encadenamiento de ideas donde la primera modifica a la segunda, la segunda a la tercera y así sucesivamente. Es un algoritmo de conceptos que nos permite reevaluar constantemente los resultados en nuestros pacientes y repensar cómo podemos mejorarlos. Sólo obligándonos a ser los primeros y más exhaustos críticos de nuestro propio trabajo logramos mejorar esos resultados. Es entrar de lleno en un proceso de calidad y mejora continua en mis procedimientos médico-quirúrgicos con la sola meta de crear belleza, lo que llamo balance facial total.




      Como lo indica el esquema, todo empieza por nuestro encuadre del concepto de belleza. Si nuestro marco de referencia es correcto nuestros pacientes se verán rejuvenecidos, se verán naturales, no necesariamente más jóvenes, pero sí extraordinariamente bien para su edad, sin ese estigma de pacientes operados o sobredimensionados.




      Si nuestra imagen de belleza cambia o se modifica, aunque sea en lo mínimo, por cosecuencia tenemos que ajustar todos los elementos del proceso, y repensar las causas del envejecimiento facial que pudieran ser razón de ese elemento no estético o de envejecimiento que hay que retirar o corregir.
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      A su vez, esto tendrá que estar firmemente respaldado en estudios anatómicos, fisiológicos, antropomórficos, metabólicos, científica y estadísticamente sólidos bajo la lupa y revisión de nuestros colegas más prestigiados.




      En consecuencia, a partir de nuevos conocimientos pueden modificarse tratamientos y técnicas actuales, incluso innovarlos, creando procedimientos originales que logren acercarnos al objetivo final: el balance facial total del paciente. Normalmente, en el desarrollo de dichos procedimientos se obtienen mejorías adicionales como tratamientos con menores efectos adversos, menos dolorosos, más rápidos, más cómodos, más efectivos o más económicos.




      Siempre se debe evaluar todo el proceso. Al observar al paciente —tan sólo diez minutos después, en caso de haber aplicado un relleno tisular, o tres semanas después de una cirugía—, hay que ver el resultado con toda honestidad, objetivamente, comparando fotografías de antes y después de la intervención.




      Por último, lo más importante: la opinión del paciente, su experiencia, sus sentimientos y, si todo fue un éxito, su sonrisa.




      

        Como la perfección nunca se alcanza, el Método Rosengaus se adapta y te acompaña en cada nueva fase de tu belleza para lograr el cambio que deseas.


      




      Ahora te pondré a ti como ejemplo. Vamos a suponer que acudes al consultorio con la idea firme de eliminar los surcos nasogenianos —es decir, las líneas que van de la nariz a las comisuras de la boca— que se han ido acentuando con el paso de los años. Has visto el resultado en una amiga o en algún familiar, quien te ha dicho que se puso un relleno. Te invaden dudas y preguntas, las cuales responderemos en un capítulo posterior, finalmente, y después de haber cancelado la primera cita, como casi siempre ocurre, te encuentras sentada en mi sala de espera.




      Por fin ha llegado el momento de salir de dudas. Después de un breve video introductorio, una doctora —mi asistente clínica— te lleva a otra área para realizarte un sinfín de preguntas y elaborar tu historia clínica. ¿Fumas? ¿Bebes alcohol? ¿Te has hecho alguna cirugía? ¿Tratamientos previos? Al terminar, la doctora te lleva conmigo.




      Ya frente a mi escritorio, te comento que lo más valioso de la consulta de ese día no será en sí el tratamiento sino tu valoración y diagnóstico donde, apoyado en mis veinte años de experiencia, aplicaremos el Método Rosengaus. Me cuentas acerca de tus surcos nasogenianos pronunciados y tu sensación de que te avejentan. Mientras platicamos observo tu cara, tu piel, tu edad aparente, tus expresiones, tu simetría.




      Pasamos al área de exploración. De manera sistemática, para no olvidarnos de nada, empezamos por revisar tu piel, su color, su calidad, su grosor; si presenta arrugas, líneas, pliegues, manchas o flacidez. Continuamos con la forma de tu cara, sus diferentes áreas, sus características distintivas de edad y género, su contorno, sus prominencias óseas, sus relaciones, sus ángulos y proporciones, su simetría y, lo más importante, si ha preservado su volumen. En caso contrario, es necesario determinar en dónde lo ha perdido. Después, para revisar tu mímica facial, te pido que hagas una serie de movimientos con tus músculos de la cara gracias a los cuales reconoceré el lugar exacto en donde marcas arrugas, surcos y líneas de expresión.




      Aunque cuesta trabajo creerlo, esto es suficiente para conocer lo que en tu anatomía facial es clínicamente relevante.




      Pude tratar tus surcos nasogenianos de la manera tradicional, aplicando cierta cantidad de relleno en ellos, pero el esquema de análisis facial, el Método Rosengaus en sí, nos obliga a averiguar las causas de esos surcos. Efectivamente, con el paso de algunos años, el proceso de envejecimiento facial te ha robado parte importante del volumen de tus pómulos lo que, conociendo ya tu anatomía, ha provocado que el tejido descienda y se acentúen esos odiosos surcos. El Método Rosengaus sugiere reponer el volumen en tus pómulos, corrigiendo el descenso de tus tejidos que hacen más evidente el problema. La solución te causa sorpresa y, sin embargo, resulta lógica. Al final, te encanta la naturalidad de los resultados, tus signos de rejuvenecimiento facial y la solución del problema de los surcos.
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      La belleza es ese misterio hermoso


      que no descifran ni la psicología ni la retórica.




      JORGE LUIS BORGES




      Belleza. En sólo tres sílabas se encierra un lenguaje fascinante, mágico, lleno de misterio. Cuando se menciona, cientos de imágenes acuden a nuestra mente como un ejército que a una orden se pone en marcha. Esculturas, pinturas, atardeceres, melodías, paisajes naturales, el rostro de tu pareja, esposa, hijos, mascota… la lista es extensa.




      La belleza es fascinante porque, al descubrirla en el rostro de una mujer o de un hombre, nos toma por asalto, no se molesta en avisarnos que va a aparecer. La fuerza de lo bello golpea sin piedad, cimbra como un rayo, paraliza como un encantamiento.




      La belleza es misteriosa porque se evapora al momento de indagar sobre su naturaleza, se hace humo entre nuestras manos. Al tratar de definirla, de atarla a un conjunto inamovible de palabras que nos haga comprender qué es exactamente, a qué se refiere y qué involucra; como en un acto de escapismo al estilo de Houdini, se desaparece dentro de la jaula del lenguaje. Sin embargo, y en esto radica su magia, todos sabemos qué es la belleza, porque aunque no podamos explicarla a través de las palabras, podemos verla sentir su energía.




      A pesar de su espíritu volátil y escurridizo, la belleza está ahí, frente a nosotros, todo el tiempo. Podemos decir reinventando aquella famosa canción: la belleza está en el aire. La vemos al asomarnos a la ventana y contemplar la luna y el cielo, al ir a un bosque y percibir la brisa que agita las flores y los árboles, en la radio cuando escuchamos una pieza que nos transporta a otra parte, en la risa de un niño, en el rostro de la persona con quien compartimos nuestra vida. ¿Por qué? ¿De qué está hecha la belleza que cuando aparece no hay la menor duda de que la tenemos frente a nuestros ojos?




      

        Cuestionarnos sobre qué es la belleza supone un debate que involucra a filósofos, antropólogos, psicólogos, médicos cirujanos, incluso, economistas. Todos tienen qué decir al respecto.


      




      Revisemos el diccionario. Según la Real Academia Española, “Belleza (de bello). f. Propiedad de las cosas que hace amarlas, infundiendo en nosotros deleite espiritual. Esta propiedad existe en la naturaleza y en las obras literarias y artísticas”, o “La que se produce de modo cabal y conforme a los principios estéticos, por imitación de la naturaleza o por intuición del espíritu.” Lo bello, de acuerdo con el diccionario María Moliner “se aplica a las cosas que, percibidas por la vista o el oído, producen deleite espiritual; y por extensión, a cosas que afectan a la inteligencia o a la sensibilidad moral con un deleite semejante; como la cara de una persona, un paisaje, una obra musical, un poema, un rasgo generoso”.




      Ambos diccionarios coinciden en que la belleza nos causa un deleite espiritual, no tangible, que sólo se manifiesta a nivel interno. Es una emoción que brota de repente, como un géiser que estalla bajo nosotros. Hace que nos sintamos libres, rompe las cadenas imaginarias que nos tienen sujetos a la rutina y a lo cotidiano.




      Sin embargo, ambas definiciones se quedan cortas porque únicamente aluden a lo que nos hace sentir la belleza sólo cuando aparece, se encargan de la reacción que produce en nosotros, pero no nos dicen qué es. Se conforman con hablarnos de sus efectos, no de la causa.




      En las pláticas que imparto en diferentes lugares del mundo, cuando pregunto qué es la belleza todos levantan la mano. La definición más común pero menos útil es: “Lo sabrás cuando la veas.” La realidad es que cada uno posee su propia definición porque cada quien la ha experimentado y vivido de maneras diferentes. Por eso es tan célebre la frase “la belleza está en los ojos del observador”. Esta afirmación tantas veces repetida no dice mucho porque abre la puerta a un sinfín de posibilidades que pasan por el camino de lo ambiguo y lo inexacto. Es tan flexible que permite a cada uno construir su definición, la que mejor le ajuste, de acuerdo con su experiencia, gustos, condición económica y social. El propósito es ponernos de acuerdo para evitar malos entendidos, sobre todo cuando el objetivo es tratar de definir la belleza. Recordemos que, en su lenguaje, la belleza no permite aproximaciones o puntos medios.




      Por eso, es muy fácil decir que la belleza es subjetiva y así, de un plumazo, concluir la discusión alrededor del tema haciéndola inexplicable. Que cada quien haga lo que quiera con su belleza. Que cada quien la moldee como mejor le plazca.




      Es cierto que la belleza posee una importante carga subjetiva. Immanuel Kant, el filósofo de Köningsberg, uno de los grandes pensadores de Occidente, se tomó su tiempo para tratar de definirla. Hombre metódico como pocos, afirmó que la belleza era subjetiva porque al ser una opinión personal resultaba imposible de unificarse para lograr un consenso universal. Si lo dijo Kant, ¡mal haríamos en pensar lo contrario! Sin embargo, gracias a la ciencia, hoy sabemos que esto no es un absoluto.




      Durante muchos años, la creencia de que cada quien definía la belleza según sus propios estándares ha perdido terreno gracias al trabajo de decenas de científicos que se dieron cuenta de que la belleza estaba siendo abordada sólo por su impacto en los ojos del observador, como si ésta fuera un fenómeno que ocurría de forma aislada. Parecía que la belleza sucedía siempre por primera vez, y que cada una de sus apariciones no dejaban marca o constancia de su paso a través de nuestros sentidos. Haciendo un símil fotográfico, era como tomar la misma fotografía una y otra vez sin que se almacenara en ningún lado. No quedaba registro alguno.




      La ciencia nos ayudó a descubrir que la comprensión sobre la naturaleza de lo bello está dentro de nosotros. Es un conocimiento innato, precargado, almacenado de fábrica en un CPU dentro de nuestros genes, en el ADN, ese maravilloso universo aún en exploración. Estos datos con los que todos nacemos conforman una larga cadena de conocimientos primarios indispensables para nuestra sobrevivencia: el instinto. Y ahí dentro, entre esas millones de combinaciones que han ido almacenándose a lo largo de millones de años de evolución y que nos hacen ser lo que somos, se encuentra, entre otras cosas, nuestra capacidad de distinguir lo bello de lo feo.




      Esta nueva concepción arranca de raíz la idea de que la belleza únicamente actúa desde afuera, que entra por nuestros sentidos, provocándonos una sensación placentera. Expliquemos esto con un ejemplo: en el centro de un paraje hay una fogata. El calor que produce el fuego se siente conforme nos acercamos y desaparece cuando nos alejamos. Si la belleza es este calor, la única forma de experimentarla es acercándonos al fuego y permanecer ahí largo rato. Es decir, nos comportamos como un receptor, como una antena que si no recibe la señal indicada no funciona, y aunque la belleza es un estímulo exterior, el enfoque de por qué la apreciamos es distinto. Noten que dije por qué y no cómo. Gracias a la ciencia, ahora sabemos que dentro de nosotros hay una especie de radar —nuestra propia herencia genética— conectado a nuestros sentidos. Cuando éstos captan algo bello, lo que en realidad está pasando es que se establece una conexión entre la información genética y el objeto observado. Entonces, como en un concurso, se activa una alarma, se encienden las luces y cae confeti desde las alturas: ganamos el premio mayor, hemos visto belleza.
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